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tl' d frías combinaciones preparadas 
suerte por me ~f-d:d Este acto pol1tico está en r~ 
con toda winqm 1 · las dos naciones. El partido 
inversa del carácte~ ~<le to en la p~rsona de Clmon­
radical tuvo su can 1 ª tó \.lberto á quien acusaron 
court; ~lespués sle pre~~¡ Cli'avonco{irt <le perteneceri 
los radicales Y e C?m1 r un esbirro de Berryer. 
la derecha i_ntranJ1r:it!i!t~~io un hombro sacr~fi~o 
Era el candldat~ e combinar los votos m1ms~ 
que no i::ervía i-rno para i d1·v1'didos no die:sen nm• . ·os v para que as • . 1. 

r1ales, pm '. ··t· o El candidato repubhcanooll" 
gim resultado pos1 iv ~inisterio cincuenta, Alberto 
tuvo veinte votos, e\ sesenl.a Y siete. Pero la prerec­
setenta Y ChavonJolr votar en favor de Alberto, coa 
tura había man a. o d sus hombres más seguros, 
toda perfidia, á tre1?ta á :u antagonista para que se 
ron el fin de engauar votos de Chavoncourt, 
.durmiera en los laurele~o~}ectivos de la prefectura, 
junto con los ochentavo. or oco que el prefecto 
eran due1ios de la elección P ás Pdel partido radical. 
alcanzara ~ restar al~u:it~tlos del seüor deGran~f 
Faltaban ciento_ s~s~nt E . ~na reunión preparatoria 
Y los de los leg1t1m1~ ns. :s ue ua ensayo general 
respecto de las elecf1one¡ l~n1a1ioso del mundo. A!· 
en el teatro. ósea, o m s a a arentemente am• 
Í>crto Savarus entr~ en su e!~ '.ad~' Habla tenido el 
moso, pero ~n reah<la<l d~s /en l¿s ültimos quint't 
talento ó la dicha de fg~it~\ª suegro de (füar<lel l i 
días á dos homb:es ª ' astuto. que le recomendt 
nn viejo comercian_teE~~~% dos hoÓraclos amigo~, que 
el sei1or de GranceJ · i s SUIOS aparentaban ser l(f 
sn convirtieron en es~ ad de 8•¡varus maniobrando 

. os más encarniza os 'ó pre,. enem1g t ·as \.I concluida ses1 n ,... 
entre las fll~s _con rari, · \us or mediación de Bon 
ratoria, advut1eron á sa¡f trei~ta votos disimula&» 
cher que hacían C?~tra el or su cuen~. 
en su partido el 0~1c1

~ q~~~¡°~~! s~s lrige al supllcit 
el ele los otros. E c¡1t1Alberto encaminándose áSI 
no sufre cuanto su r a d . arse su suerte-
casa desde la sala don~le ~~aqbi~r:o ~¿!iailfa lle nadir. 
Bl desesperado aman e doce de la no 
Vagó solo ploerllaasmcaa~l~~;~c~~c ~ .. ~~~i sentado Al 
A la una e • n 
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fqne no pegaba los ojos ya en tres días seguidos) 
junto á su biblioteca y sobre un sillón á lo Volt.'lire, 
p4lido el rostro, como si estuviera á punto de agoni­
W', las manos pendientes y en actitud de abandono 
di~na de. la Magdalena. Humedecían sus párpado~ 
ardorosas lágrimas, de las que saltan á los ojos y no 
corren por las mejillas; el pensamiento las seca; el 
ardor del alma las devora. Estando solo, ya po,lía 
Dorar. Fijóse entonces en una forma blanca que se 
estacaba del kiosko y que le recordó á Francesca. 
-¡Y van tres meses que no recibo carta s11ya! ¿Qué 

le ocurre? He pasarlo dos meses sin escribirle, pero ya 
estaha advertida. ¿Estará enferma? ¡Oh, amor mío, 

i vida! ¿Podrás comprender Jo que he sufrido? ¡Qué 
íalal cuerpo tengo! ¿Se me habrá formado un aneu­
fÍllma?- preguntóse, sintiendo que latía su corazón 
Din tal fuerza que las pulsaciones resonaban en el si­
lencio de la noche como si rozaran ligeros granos de 

na sobre el cuero de un tambor. 
Oyéronse en aquel momento t1·es golpes discreta­
nte dados en la puerta, y Alberto corrió á abrirla, 
rendo perecer de gozo cuando vió al vicario gene­
con aire alegre, aire de triunfo. Cogió al abate de 

rancey sin decirle palabra. le mantuvo en sus bra-
• le estrechó y humilló su cabeza en los hombro:; 

1 anciano. Y volvió á ser nilio en aquella ocasión 
prema, lloró como había llorado al saber que Fran­

:\ ~oderini estaba casada. No mostró su debilidad 
otro que al buen sacerdote, en cuyos ojos lucía el 
·s ele la esperanza. El pastor había sido sublime 
lan delicado como sublime. 
-Perdón, querido abate, pero llega usted en uno 
esos momentos supremos en que desaparece el 

mbrc, y no quiero que me juzgue usted como am­
'cioso vulgar. 
-Sí, ya lo sé, puesto que ha escrito uste<I El mno1· 

co11vier1e c1i ambiciosos. ¡Vaya, hijo mío! Sabe que 
a dcsesperar.ión amorosa me llevó al i-acerdocio en 
·, cuando sólo contaba veintidós aitos. En 17&~ 
cnra. Conozro la Yi<la. He rehusaclo ya tres obis­

os. ¡¡orqnc: (Juiero mol'ir en Bcsanr.on. 
~¿Viene u~tcd á t'l'l'll/?-exr.lamó ~avaru~ rogientlo 

1 ,. 
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tuna. Si Vauchelles desposa. á la primera prescin- pulido su tocado. Todas estas nimiedades se obser­
diendo del dote, porque la tía desembolsa lo corres- r.m en provincias. El abate de Grancoy paseaba su 
pondiente al contrato, ¿qué ha~er ~on las dos ~- cabeza inteligente de grupo en grupo, escuchando 
tantos? Sidonia cuenta diez y seis anos y usted llene sin que al parecer se metiera en nada; pero soltabl 
verdaderos tesoros en los recursos de su ambición. con oportunidad esas frases incisivas que reiiumen 
Alguien ha dicho á la ~eñora de Cha~oncourt q~e es las cuestiones y las dirigen. 
preferible casará la hiJa que no enviar al mando á -Si la rama principal fuese restaurada-decía á un 
que merme las rentas en París. Es~ alguien inspira jubilado estadista septuagenarlo-¿qué políticos le 
á la señora de Chavoncourt, y la senora de Chavon• prestarían apoyo? Solo sobre un banco, no sabe 
court á su esposo. Berryer qué hacerse; si contara con sesenta votos 

-Basta, querido abate, comprendo. Una vez ~e- pondría trabas al gobierno en muchas ocasiones y dc­
gido diputado, n:e resta labra~ la for~una de al~u.1eo, rr:ocaría á los ministerios. Se nombrará al duque de 
y siendo espléndido quedará libre mi palabra. f1eoe F1tz-~ames en Tolosa. Usted conseguirá que salga 
usted en mí un hijo, un hombre que le deberá á us- el senor de Watteville bien de su pleito. Si vota us-
ted su dicha. ¡Dios mío! ¿Qué he hecho yo para mere, led por el señor de Savarus los republicanos votarán 
ccr tan sincera amistad? con usted antes que con los moderados; etc., etc. 

-Ha hecho usted que triunfe el Capítulo-repuso Alberto no había llegado aun, y ya e1·an las nueve. 
soill'iendo el vicario general.-Ahora guarde usted el ., la seüora de Watteville le pareció ver en el retraso 
secreto más profundo sobre todo lo hablado. Nosotroa una impertinencia. 
no somos nada y nada hacemos. Si se supiera que -Querida baronesa-dijo la seüora de Chavoncourt 
nos mezclábamos en las elecciones nos comerían -no rela~ionemos con una fruslería asunt.os que son 
crudos los puritanos de la izquierda, que obran peor, graves. Cualquier bota cuyo lustre tarda en secarse ... 
y nos vituperarían algu?os de los nuestros que ~o Acaso retenga alguna consulta al señor de Savarus. 
Jo desean para sí. La senot·a de Chavoncourt no tiene Rosalia miró á la señora de Chavoncoul't recelo­
la menor idea de mi participación en el asunto. Sólo mente. 
me he fiado de la señora de Watteville, con quien po- -Es muy buena para el señor Savarns-dijo en voz 
demos contar como con nosotros mismos. )aja á su madre. 

-¡Le traeré á usted á la duquesa para que usted -Como que-replicó la baronesa sonriendo-se 
nos bendiga!-exelamó el ambicioso. !rata de la boda de Sidonia con el señor Savaron. ' 

Después de haber despedido al sacerdote, Alberto -~ª s~ñorita deWatleville se dirigió con brusca pre­
se acostó, adormeciéndose en las ilusiones del Poder, e1_pitación á una ventana que daba á los jardines. A las 

A las nueve de la noche del día siguiente, segun 1ei no había parecido aun el abogado. La toi·menla 
puede presumirse, los salones de la barones~ de que empezaba. á oírse sordamente estalló entonces. 
Watteville estaban llenos, figurando toda la arisLO- Algunos nobles se pusiel'on á jugar, pareciéndoles 
cracia bizontina, convocada extraordinariamente. ti caso intolerable. El abate de Grancey no sabía. qué 
Discutiase allí la excepción de irá las elecciones par_a Jlensar. Dirigióse hacia la ventana donde se refugió 
complacerá la hija de los ~upt. Sabiase que el anti· Rosalía y dijo en voz alta, tal era su asombro: «¡Debo 
guo consejero, el secret~r1? de ~no de los más fieles ha~er muer~o!» Salió el vicario general_ al jal'dín, se­
ministros de la rama prmc1pal, iba á ser presentado iu1do del.senor de Watteville y de su hija v subieron 
en la casa. Llegó la señ~ra de Chavonco~rt con su los tres al kiosko. Todas las puertas de 'ia casa de 
hija mediana, vestida pr1morosame~te, mientras 1 .liberto estaban cerradas; ninguna Juz se veía. 
mayor, teniendo seguro á su pretendiente, no babi& -¡Jeromol gritó Rosa.lía viendo al criado en el patio. 



296 ALBBI\TO SA.VARUI 

El abate de Grancey la contempló con admi 
-¿Dónde está tu amo? - preguntó al si 

cuando estuvo al pie de la tapia. 
-¡Salió en el correo, señorita! 
-Bstá perdido-exclamó el abato,-ó es dichoa 
No disimuló tan bien la expresión de triunfo 

se dibujó en el rostro de Rosalía que no la adi 
el vicario general, quien fingió no haberse fijado 
nada. 

-¿Qué papel juega esta chiquilla en todo ello 
preguntó el sacerdote. 

Volviéronse al salón, y el señor de Wa 
anunció la extraña, la singular, la sorprendente 
cia del viaje del abogado Alberto Savaron de 
vams, sin que se supieran los motivos de la fu 
las once y media sólo quedaban quince pe 
entre las cuales se encontraban la señora de Ch 
court y el abate de Godenars, otro vicario ge 
hombre de unos cuarenta años que quería 
obispo, ·1as dos se1ioritas de Chavoncourt y el 
de Vauchellcs, el abate de Grancey, Rosalía, A 
deo de Soulas y un antiguo magistrado di 
nario, uno de los perdonajes más influyentes da 
alta sociedad de BesaD1;on que 11e interesaba m 
en que fuese elegido Alberto Sal'arus. El aba 
Grancey se puso al lado de la baronesa d~ modo 
pudiese observar á Rosalfa, cuya tez, páhda de o 
nario, orrecfa entonces la coloración de la fiebre. 

-¿Qué puede haberle ocurrido al señor de Sav 
-dijo la Chavoncourt. 

Preaentóse en esto un criado vestido de librea 
una carta en bandeja de plata que entregó al aba&e 
Grancey. 

-Lea usted-dijo la baronesa. 
El vicario general leyó la carta y vió que Rosalía 

tornaba silbiLamente tan blanca como su pañoleta. 
-Reconoce la letra-pensó mirando á la joven 

encima de sus lentes. Dobló el escriLo y lo m 
fríamente en su bolsillo sin decir palabra. En 
minutos recibió tres miradas de la moza, que 
bastaron para adivinarlo todo.-Ama á Alberto 
varus-reflexionó el vicario general. Levantóse, 
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dió algunos pasos en demanda de la puerta y ya 
en la antecámara cuando le alcanzó Rosalia, 

6ndole: 
,señor de Grancer, es de Alberto/ 
¿Cómo es posible que conozca usted su letra bas· 

le para distinguirla de tan lejos? 
joven, cogida en el renuncio de su impaciencia 
su rabia, pronunció una frase que le pareció al 
sublime. 
orquc le amo.-Y después de una pausa:-¿Qu6 

rre? 
Renuncia á su elección. 
osalía cerró con un dedo los labios. 
Pido el secreto como si me confesara. Si no hay 
ión, no habrá ya matrimonio con Sidoola. 

endo á misa á la mañana siguiente, supo la se6o­
de Walteville por Marieta parte de las eircu.n­
ias que motivaron la desaparición de Alberto en 

mstante más crítico de su existencia. 
Señorita, á la madrugada llegó de París, parando 

el Hotel Nacional, un señor viejo, que venía con au 
aje, un hermoso coche de cuatro caballos, con 

tillón delante y un criado. En fin, Jeromo, que lo 
,isto al marchar, pretende que no puede tra&ane­

que de un príncipe ó de un milord. 
¿Había en el carruaje una corona cerrada? 
No lo sé. En punto de las dos ha ido á casa del 
r Savarus, haciendo que le pasaran una tarjeta. 1 

ndola, el ·se1'ior, dice Jeromo, se ha puesto blanCQ 
o la pared, mandando que le hicieran puar. 
o él mismo dió vuelta á la llave es imposible ea­
lo que hablarían el viejo señor y el abogado; 

hao permanecido cerca de una hora jonios; 
pués de lo cual el viejo señor, en compaAfa del 
gado, ha hecho que subiera el ayuda de cámara. 
mo ha visto·salir al último con un inmenso pa­

ete largo de cuatro pies, que parecía muy bien 
grue:-a tela de cañamazo. El señor viejo tenia en 
no un abultado paquete de papeles. El abo«ado, 
pálido que si estuviera en trance de morir, 61 

es tan orgulloso, tan digno, estaba en un es&ado 
daba lástima ... Pero se conducía &an respe&u~ 
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mente con el viejo señor, que no hubiera hecho Lanlo 
agasajo al rey. Jeromo y el señor AlberLo Savaron 
acompañaron al anciano hasta su coche, q~e iba 
tirado por cuatro caballos. El correo ha partido en 
punto de las tres. El señor se dirigió entonces direc, 
tamente á la prefectura, y de allí á casa de Gentillet, 
quien le ha Tendido su vieja carretela de camino, que 
perteneció á la difunta señora de Saint-Vi~r, y en 
seguida ha encargado los caballos necesarios para 
una expedición de seis horas. VolYióse á casa 
para disponer su equipaje; no hay duda que escribió 
va1·hls cartas; y por último ha ordenado sus asuntos 
con el señor Girardet, que ha estado con él hasta las 
siete. Jeromo ha transmiLido un recado á casa de 
Bouchet· donde se esperaba al señor para la comida. 
Entonces ocurrió que á las siete y media el abogado 
se ha ido, dejando á Jeromo los adelantos de tres 
meses, encargándole que busque acomodo. Entregó 
sus llaves al seior Girardet, á quien acompañó á su 
easa, y donde, según dice Jeromo, tomó el viajero 
una sopa, pues el señor Girardet no había comido aún 
á las siete y media. Cuando el señor Savaron subió á 
su carruaje parecía un muerto. Jeromo que, natural­
mente, ha saludado á su señor, oyó decir al postillón: 
«camino de Ginebra». 

-¿Y no ha preguntado Jeromo el nombre del fo­
rastero en el Hotel Nacional? 

-Como el viejo no estaba más que de paso no se lo 
han pr·eguntado. Su ayuda de cámara, por mandato, 
sin eluda, parecía no entender palabra en francés. 

-¿Y la carta que ha recibido tan tarde el abate de 
Gra.ncey?-añadió RosaUa. 

- No hay duda que el se1ior Girardet debía enviar­
la; pero Jeromo dice que ese pobre señor Gfrardet, 
que adora al abogado Savaron, estaba tan loco de 
pena como él. El que ha venido rodeado de misterio 
-concluyó la Galard,-se va también misteriosa• 
mente. 

Desde que supo todos esos pormenores la señorita 
de Watteville, tomó un aire abstraído, visible para 
todo el mundo. Inü.til es hablar del asombro que 
produjo en Besan~on la fuga del abogado. Súpose 
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q_ue el prefeclo se prestó con mil amores á expedirle 
nn reparo alg_uno el pa~a~orte para el extranjero, 
pues est~ le libraba del umco adversario que tenía. 
Al otro d1a quedaba elegido el se1ior de Chavoncourt 
por una mayoría de ciento cuarenta votos, lograda 
como por asallo. 
-Juan se fué como vino-murmuró un eleclor al 

saber la ausencia del abogado. 
. Este suceso vino á dar fuerza á los prejuicios que 
tienen los de Besan~on contra los forasteros . v 
que d?s ~ños antes se habían afirmado ya, á propó~ito 
del diario republicano. Diez días más tarde nadie 
pensaba en Alberto Savarus, exceptuando tres perso­
nas, el ~bogado Girardet, el vicario general y Rosa­
lia, á qmenes afectaba profundamente la ausencia de 
aquel hombre. Sabía Girardet que el extranjero 
de cab~llos blan~os era el príncipe Soderini, pues 
había visto su tarJeta y así lo dijo al vica1·io general; 
pero mucho más enterada que ellos la señorita de 
Watteville, tenía noticias de haber muerto el duque 
de Argaiolo. 

Nadie sabía palabra ni babia oído hablar del señor 
~lberto Sava.rus en abril de 1836. 'Jeromo y Ma­
~1e~a estaban á punto de casarse; pero la baroneja 
tns_muó confid~ncialmente á_~u doncella que agua.1·­
~a1a al casamiento de su h1Ja, y así se celebrarían 
¡untas las dos bodas. 
. -Ya es tiempo de casar á Rosalía-dijo cie1'la ma­
nana la ~aronesa al señor de Watteville-tiene diez y 
nueve anos, y está tan cambiada y tan marchita. desde 
hace algunos meses que da miedo. , 
-No sé lo que le ocurre-repuso el barón, 
-Cuando los padres no saben qué tienen sus bijas 

l~s madres lo aciertan-replicó su esposa.-Es pre~ 
c1~0 casarla. 
-Bien lo deseo; y por lo que á mí toca le :en­

trego los Rouxey, puesto que el Tribunal nos· ha 
P~esto en inteligencia con el Concejo de Riceys 
ftJando mis límites á t1·escientos metros de la fald~ 
del Diente de Vilard. Se abre una zanja para que 
desemboquen las aguas en el lago. El Concejo no ha 
_&pelado y la sentencia es, por tanto, definitiva: 

J 
¡. 
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-No sabes aun que la tal sentencia me cuesta 
treinta mil francos que entregué á Chautonnit. Ese 
plebeyo no quería cosa mejor; nos ha vendido la paz, 
Si entregas los Rouxey á tu hija, nada tendrás. 

-No necesito gran cosa ... Me voy ya de este 
mundo. 

-Comes como un ogro. 
-Precisamente, como bien y están mis piernas 

cada día más débiles ... 
-Es de tornear. 
-No sé. 
-Casaremos á .llosalía con Soulas; si les regalas 

Jos Rouxey resérvate el usufructo; yo les señalo 
quince mil francos de renta en vida mía. 

-No, les entrego decididamente los Rouxey. Le 
gusta aquella posesión á Rosalía. 

-Eres muy raro con tu hija; ¿por qué no me pre­
guntas á mí si me agradan los Rouxey? 

Llamada la moza incontinenti, supo que daría su 
mano al señor Amadeo de Soulas en los primel'OI 
días de mayo. . 

-Gracias, padres míos, por tan buenos propósitos, 
pero no quiero casarme; estoy muy bien al lado 
vuestro ... 

-¡Palabrasl-profirió la baronesa. -No quieres al 
conde de Soulas y eso es todo. 

-Si queréis saber la verdad, sea: no me casaré 
nunca con ese señor. 

-¿Nunca? ¡Oh, el jamás de una doncella de diez Y 
nueve añosl-replicó la madre sonriendo con amar· 
gura. _ . . . 

-El jamás de la senor1ta de Wattev1lle-replicó 
Rosalía con entera firmeza.-No creo que mi padre 
piense casarme sin mi consentimiento. 

-Oh, no, no, por fe mía-dijo el pobre hombre 
mirando á su bija con ternura. 

-Pues bien-replicó secamente la baronesa conLe• 
nionclo su furor de beata, sorprendida de verse des· 
preciada de improviso,-cuid~ usted, señor __ de W_aL· 
Leville, cuide usted del casamiento de su h1Ja. Seno: 
rita, piénselo usted bien; como no se case usted á llll 
gusto, no cuente usted con mi auxilio para la dote. 
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La disputa, comenzada así entre la señora de Wat­
&eville y el barón, que apoyaba á su hija, fué tan 
lejos, que Rosalía y su padre se vieron en el caso de 
pasar la primavera en los Rouxey; la vida en el hotel 
Rupt se les había hecho insoportable. Se :supo 
entonces en Besan<;on que la señorita de Watteville 
había rechazado positivamente al conde de Soulas. 
Después de casados habíanse trasladado Jeromo y 
Marieta á los Rouxey, donde debían reemplazar más 
adelante á Modinier. Et barón reparó y restauró 
aquel retiro parecido á un monasterio, conforme al 
gusto de su hija. Al saber que las obras costaban 
unos sesenta mil francos, que Roealía y su padre 
proyectaban levantar un invernadero, la baronesa 
convino en que su reto1io trajo al mundo la !endura 
del mal. Compró el barón algunas tierras anexas y 
un pequeflo caserío que importaban treinta mil 
trancos. Alguien dijo á la señora de Watteville que, 
lejos de ella, daba muest1·as su hija de ser buena ama 
de casa, que estudiaba los oportunos medios para 
que aumentasen de valor los RoUiey, que parecía una 
amazona montando á caballo; su padre, feliz en su 
compañía, no se quejaba ya de su salud; todo lo con­
trario, iba echando carnes; acompañaba á su hija en 
Lodas las excuri-iones. Al aproximarse el santo de fa 
baronesa, que se llamaba Luisa, trasladóse el vicario 
general A los Rouxey, enviado, sin duda, por la se­
ñora de Watteville y por el señor de Soulas para que 
negociase la paz entro madreé hija. 

-Esa Rosalía es testaruda-deóíase en Besan~on. 
Pagando noblemente los noventa mil francos gas­

tados en los Rouxey, la baronesa pasaba á su marido 
mil más mensuales, ó poco menos, para que viviese 
allí; no quería tener quebraderos de cabeza. Al padre 
Y á la hija les pareció admirable poder ir el 15 de 
agosto á Besancon, para vivir en la ciudad hasta fin 
de mes. Cuando intentó el vicario general, des­
pués de la comida, pillando á la señorita de Wattevi­
lte sola, hablarle del casamiento, haciéndole enten­
der que nada podía esperar de Alberto, de quien 
hacía un año que no sabía nadie cosa alguna, se vió 
cortado por un simple gesto de la moza, quien cogió 

t 

1 
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al señor de Grancey de un brazo y le condujo á un 
bosquecillo de rosas, desde donue se gozaba de la 
vista del lago. 

-Escúcheme usted, querido abate, escúcheme us­
ted á quien amo tanto como á mi padre, por el afecto 
que profesa usted á mi Alberto¡ es preciso confesarlo 
todo: he cometido graves faltas, crímenes, para lo­
grar ser su esposa, y es necesario que sea mi mari­
do ... ¡Tome, lea usted! 

Y le tendió un número de la Gacela que guardaba 
en el bolsillo de su delantal, señalándole la noticia 
siguiente publicada en Florencia, el día 25 de mayo: 

cEl casamiento del duque de Rhetoré, primogénito 
del duque de Chaulieu, embajador que ha sido, con 
la señora duquesa de Argaiolo, princesa primogénita 
Soderini, se ha celebrado con mucha pompa. Las 
fiestas importantes que !:e celebran con motivo de 
esta unión, dan extraordinaria animación á Floren• 
cia. La fortuna de la seliora duquesa ele Argaiolo 
es una de las más considerables de Italia, pues el di­
funto duque la había instituido su heredera uni• 
versal.> 

-Aquella á quien él amaba está casada. Yo les he 
separado. 

-¡Usted! ¿Y cómo? 
Iba á responder Rosa.lía, cuando un grito agudo 

proferido por dos jardineros, y á que acompañó el 
estrépito de un cuerpo que caía en el agua, cortó 
el curso de sus ideas. Levantóse desolada excla• 
mando: c¡Ay, padre míol, No se veía ya al barón. 

Queriendo coge1· un pedazo de granito, en que 
creía distinguir las huellas de una concha, cosa 
que le hubiera inspirado una teoría cualquiera geoló· 
gica, se inclinó el señor de Wa.tteville sobre la orilla, 
perdió el equilibrio, y resbaló sumergiéndose en el 
lago, cuyo mayor sondaje está, naturalmente, al pie 
del muelle. Los jardineros tuvieron que trabajar 
mucho para que el barón se apoderase de una pér· 
tiga, escarbando por el sitio donde bmbujeaba el 
agua¡ consiguieron á la postre arrastrarle, cubierto . 
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de limo, del légamo en que se .hundía cada vez más 
cuantas más fuerzas hacía para desembarazarse del 
obstáculo. Había comido exageradamente el señor de 
Wattevillc, y la digestión que había eomenzado 
ya quedó cortada con violencia. Cuando se le hubo 
d~snudado, y quedó limpio, y se le tendió en la cama, 
,1óse en tal gravedad de peligro, que fué preciso 
mandar él dos mozos reventando caballos, uno á Be­
~n~on y otro en busca de un médico y de un ciru­
¡ano al lugar más próximo posible. Cuando se pre­
sentó la señora de Watteville, ocho horas más tarde, 
con los más afamados facultativos de la ciudad, ha­
llaron en situación desesperada al enfermo, á pesar 
de l~s activos é in~eligentes recursos puestos en 
práctica por el rnéd1co de los Rouxey. El miedo, el 
susto, provocó un derrame seroso en el cerebro. y 
la digestión interl'Umpida daba el golpe de gracia· al 
barón. 
~sta mue1·te, que no hubiera sobrevenido, según la 

aenora de Watteville, si su ma1·ido hubiera conti­
nuado viviendo en Besan~on, fué atribuida por la 
madre ? la obstinada rebeldía de la hija, á quien 
aborreció, dando muestras de un dolor y de un senti• 
miento evidentemente exagerados. ¡Llamó al barón 
,u q11el'it.lo col'dero! Et último Watteville fué enterrado 
en. un islote del lago de los Rouxey, donde mandó 
edificar la baronesa un túmulo gótico de mármol 
blanco, parecido al de Eloísa en el Pél'e-Lachaise. 

Un rne_s más ta1·de vivían la baronesa y su hija en 
el palacio Rupt, rodeados de un silencio salvaje. 
El dolor de Rosalía era sincero, profundo, y no se 
mostraba exteriormente; echábase en cara la muerte 
de su padre y presentía una desventura mayor, más 
grande á sus ojos, y que seguramente era obra suya; 
pues ni el abogado Girardet ni el abate de Granccy 
lograban noticia alguna acerca del paradero de Ai­
berto. Aquella obscuridad era horrible, fúnebre. En 
e! paroxismo de su pena y de su arrepentimiento 
~mlió el ansia infinita de revelar al vicario las hol'l'o~ 
rosas maqninaciones que puso en juego para separat· 
t su Alberto de Francesca. Decidió esta actiluu no sé 
qué sentimiento formidable y !tasi.a cie1·to punto 
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de ingenuidad indescriptible. La seiiorita de Wat 
viJle había interceptado las cartas de Alberto á la d 
quesa, y el escrito en que Francesca anunciaba á 
amante Ja enfermedad de su marido, previniénd 
que no podría contestarle en todo el tiempo que co 
sagrara, como era. su deber, al moribundo. A 
aprovechando la inquina de Albe1-to en lograr 
triunfo electoral, la duquesa sólo había escrito d 
cartas, la en que le adverlfa el peligro de muerte d 
duque de Argaiolo y la en que le anunciaba su vi 
dez, dos cartas nobles y sublimes que Rosalía reluv 
trabajando en ello varias noches pasadas·en vela, h 
bía conseguido la confesa imitar con toda perfecci 
la letra de Alberto. De modo que, á partir de es 
triunfo, las 'cartas verdaderas del fiel amante qued 
ban susfüuídas por tres cartas cuyos chismes 
cieron comprender al experimentado sacerdote, ha 
qué punto se revelaba el genio del mal en sus car 
teres. Rosa.lía, hablando en nombre de Alberto, a 
tumbraba solapadamente al cambio del francés, ! 
samente infiel, y contestaba á la noticia ele la mue 
del duque de Argaiolo, anunciando su próximo c· 
miento con la sefi.orita de WaLteville. Las dos car 
debieron cruzarse, y quiso el destino que se cru 
ran, en efecto. El espíritu infernal que inspfró aqu 
llos escritos, sorprendió basta cierto punto la pe1·s 
cacia del vicario general, que quiso releerlas. J~n 
última, Francesca, herida en pleno corazón por u 
doncella que quería matar el amo1· de su rival, co 
testaba con esta sencilla frase: Libre le rlejo á 11St 
adiós. 

-Los crímenes morales, que no dejan asidero 
guno á la justicia humana, son los más infames, 1 
más odiosos-dijo severamente el abate de Graneey, 
A veces, y muy á menudo, los castiga Dios en es 
baja tierra; y esto explica por qué se pt·oducen tan 
pantosas desgracias que pa1·ecen inexplicables. 
todos los crímenes ocultos en los misterios de Ja vi 
privada, es uno de los má.s deshonrosos el do rornp 
el sobre de una carta ó leerla subrepticiamente. 'fo 
aquel que, sea cual fuese el motivo que le impnlsa 
ocupe la posición que ocupe, se permite tal infr 
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'ón, echa una mancha indeleble sobre su probidad 
Comprende ust~d c~1ánto hay de enternecedor Y el~ 
rande en la l11stor1a de aquel paje injustamente 
usado que es pol'tador de una carta que lle,a la 

rden de mat~rl_e, que se pone en camino sin que 
anch~ su espmtu un pensamiento ruin y á quien 
_providencia de Dios ampara enwnces 'salvá.mlole 
1lagros~mente, _digámoslo así? ... ¿Y s;!Jo usted e~ 
é consiste el milagro? Las virtudes están circunda• 

por aureola tan noble como la de la infancia 
ocente. Le ha~lo ~ usted todo esto sin propósito de 
oneSlarle-anadió el sacerdote con tristeza infinita 

¡Ay? no está usted_ en el tl'ibunal de la penitencia· 
rodillada. á los pies de la misericordia divinal No' 
ora no soy yo ~ás que un amigo á quien espanta eÍ 
elo d~ los castigos que le esperan á usted. ¿Qué 
rá sido del pobre Alberto? ¿,Se habrá matado? 

bía en su calma aparente no sé qué disimulo y era 
prner que estallase en cualquier momento t~da la 

erz~ de sus ª!r~batos. Comprendo que el anciano 
nc1pe ~oderrn1, padre de la duquesa de Argaiolo, 

.Yª vemdo á busca1· Jas cartas y Jos retratos de su 
a. Y ese e~ el rayo que ha caído sobre la cabeza de 
berto, qwen habrá tratado, indudablemente de 
tifica! ~u conducta... Pero ¿cómo es que no t~ne• 
s notlCl~ alguna al cabo de catorce meses? 

-¡Oh, s1 me caso con él, aseguro que será muy 
hosol ... 

- ¿Feliz?... No le ama á usted. Por otra parte no 
e usted gran fortuna, que digamos con qué c~m-
sarle ~e sus pérdidas. Su madre de

1 

usted la mira 
. aversión profunda; le ha dado usted una. con tes­
ón muy brusca que la ha herido y que producirá 
.ª usted _una catástrofe: cuando ayer, hablando del 
co m~dio de reparar las faltas cometidas, recordó 
neces~dad de que diera usted su mano á Amadeó, 

o es cie!to que !e ha lanzado usted á la cara esta 
e horrible: c¡S1 tanto le quiere usted madre mía 

ese usted con él!, ' , 
-Sí. 
-Bueno, pues yo la conozco muy bien; dentro de 
gunos meses será condesa de Soulas. Tendrá hijos, 

La paz del hogar. -IIO 
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$in duda alguna, de e:;Lc maLri111011i~. Y sci1alaii: 
cuarenta mil francos de renta á su rna1·!Jo¡ por_ otro 
lado, le procurará las mayores ventaJas pos~ble1, 
,,. reducirá la parte que á usted toca, en sus bienes 
.i·aíces, tanto como alcance su v_oluntad. Usted ~ert 
pobre mientras ella. viva y ... ¡no tiene más_q~ie tremla 
v ocho años! Toda la fortuna que usted d1struta ~n­
sisLe en la tierra 1le Ronxey y en los escasos beneftcu~ que procedan de In. legflima de su padre de us~ed, SI 
es que su madre consiente en abandonar sus ~e1 echos 
sobre los Ronxey. En lo que toca á los rntereses 
mtJ.ndanales, preciso es confesar que lleva uslel\ su 
\•i1la por el peor camino, y en lo que se refiere á los 
sentimientos, la tiene usted totalmente trastornaJa. 
En lugar de humillarse á su madre... . 

Hizo Rosalía un gesto sobera~~ de altivez. . 
-Sí, á su madre, y á la rehg1ón, que la. hab~laa 

ilnmina1\o aconsejado y guiado, ha pretem~1tlo u~ted 
gobernars~ libremente, ig~orantc,<le lo~ p1~lagos de 
la existencia humana y sm otros con:;eJos que los 
de la pasión. 1 - ·11 Estas palabras discretísimas asustaron á a senor1 
de Watteville. 

-¡.Y qué debo hacer?-preguntó al cabo de una 
pansa.' ·e 

-Para reparar las faltas cometidas, fuera prec1, 
conocer todo el mal que han producido. 

-Bueno, escribiré al único hombre que puede ten 
noticias acerca de la suerte de Alber~, á Leopol~I 
llannequín, notario de París, y su amigo de la 1 

fancia. · á l d· -No escriba usted si no rinde bomenaJe a v~r 
EnLréguerne usted las verdaderas cartas y l_as s1m~1l 
da!-l, confléseme usted sus i~tcncioncs .s~n otv1tl 
pormenor alguno, como al director espmtual, P 
guntándome los medios de purgar la cnlpa Y co 
Jiando en mi. Yo veré ... Ante todo j~stiflque u~ted 
inocencia ele ese desgraciado á los OJOS del serq~c 
sido sn Dios en la tierra. Porque ya que perdió 
dicha, por lo menos justo es que logre Alberto 
justificación. 

P1·ometió Rosalfa obedecer, creyendo que sus ac 
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darían ~or resultado traerle nuevamente á Alberto. 
Poco llempo después de esta cofldencia presentóse 

un pasante de Leopoldo Hannaquín en BcsanGon 
e~~a~gado de una misión de parle de Alberto, y s¿ 
dmg_1ó ante todo á casa de Girardet, suplicándole que 
vendiera la casa que pertenecía 1 Savaron. El abogado 
se encargó de este negocio por afecto á su amigo. Et 
pasante vendió el mobiliario, y pudo pagar con su 
prod_ucto lo_ que ~ebía Alberto á Girardet, quien, á 
partu de la mexphcable desaparición le había remi­
tido cinco mil francos, encargándose además de los 
cobros que dejó pendientes. Preguntó Gfrardet qué 
.se había ~echo a9u~l infatigable y noble atleta, y el 
pasante d1Jo que un1camente lo sabía su amo y que 
el notario pareció inconsolable por los extrem'os que 
debía haberle revelado la última carta de Alberto 
Savarus. 

Cuando tuvo noticia de ello, escribió el vicario 
gener_al á Leopoldo. He aquí la repuesta del digno 
notario: 

«AL SEÑOR ABATE DÉ GRANCEY, 

VIOAIIO GEHBAL DI LA DIÓCESIS DI Bl!Ul.1~01' 

Parts 

¡Ay, señor! No hay poder humano que pueda volver 
t A\berto á la vida del mundo: ha renunciado á él. E:,; 
novicio de la Gran Cartuja, cerca de Grénoble. Usted 
sabe mejor que yo, pues acabo de tener noticias de 
ello, que todo expira y se estrella en el dintel cte este 
claustro. Previendo mi visita ha puesto Alberto al 
general de los Cartujos como una valla enti·e los dos. 
Conozco muy bien tan noble corazón para que uo 
comprenda que ha sido victima de una trama abomi­
nable y desconocida para nosotros; pero todo se ha 
consumado . .Me parece que la señora duquesa de 
Argaiolo, hoy duquesa de Rhctoré, ha extremado su 
crueldad. Cuando llegó Alberto á Belgirate donde IJO 
estaba ya ella, ha?fa dejado referencias qu~ le incita­
sen á creer qne vivía en Londres. De Lon<lres corrió 
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Alberto á Nápoles en busca de im adorada, r tle Nápo, 
les á Roma, donde se compromeLía á de~posarse con 
el duque de Rhetoré. Cuando Alberto pudo enconLrar 
á la señora de Argaiolo, fné eat.ando en Florenr.ia y en 
el punto en que se celeb1·aba su casamiento. Desma­
yóse nuestro pobre amigo en la iglesia sin conseguir, 
ni aun hallándose en peligro de muerte, que la dama 
le diera explicación de ningún genero; debía tener 
una mordedura venenosa en el corazón. Alberto ha 
viajado durante siete meses dando caza á una criatun 
salvaje que se divertía en escapar de sus manos: no 
sabía él dónde ni cómo aprisionarla. He visto á nuea­
tro pobre amigo cuando pasó por París, y si lo bu• 
biese usted contemplado como yo, seguro que no 
habría usted tenido valor para decir palabra que 
recordase á la duquesa, so pena de provocar una crisil 
en que hubiera peligrado su razón. Si supiera él ea 
qué consiste su delito, no le faltaran medios para 
justificarse; pero ¡falsamente acusado de haber coa­
traido matrimonio! ¿qué hacer? Alberto ha muerto, J 
bien muerto está, para el mundo. Ha pretendido en­
tregarse á la quietud. Confiemos en que el profundo 
silencio y la oración á que se ha entregado, labrarú 
su dicha en otra forma. Si lo ha conocido usted, señor, 
debe u1tted compadecerle y compadecer también 
sus amigos. Sírvase usted, etc., 

Luego que leyó esta carta el buen vicario general. 
escribió al general de los Cartujos; poco después con­
testaba Alberto Savarus: 

,EL KBRliANO AtnBRTO AL BB~OJI ABATE H GRANClf, 

VICUIO OHIAAL l)S Baauc;o• 

De la Gran Cartuja 

He reconocido, afectuoso y bien amado vicario p 
neral, su alma tierna y su corazón joven aún en 
lo que acaba de comunicarme el reverendo padre 
neral de nuestra orden. Ha acertado usted con el únl 
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deseo que restaba en lo más profundo de mi espíritu 
e? lo ~oca~t.e á las. cosas _te~renas: conseguir que hi­
ciera Justicia á mis sentimientos la misma que tan 
pérfidamente me ha tratado. Pero dejándome en liber­
tad para aceptar los ofrecimientos que usted me hace 
el gen~ral ha gue_rido saber si mi vocación era firme; 
ha tem~o la 1;11S1gne bondad de comunicarme este 
pensamiento viéndome decidido á vi vil· encerrado en 
el más profund~ silenci~, para con lodo lo que á este 
as~nto se relacionara. Si hubiera yo cedido á la ten­
tación de rehabilitar al hombre profano el religioso 
habría tenid~ que salir de este monasterio. La gracia 
ha ~cado_ mi coraz~n; pero aunque corla, la lucha no 
ha sido Ill menos viva ni menos cruel. ¿No es decirle 
i usted bastante afirmar que no sabría ya volver al 
mundo? De modo, que el perdón que usted me pide 
para el ~utor de tantos males, concedido está en abso­
luto y si_n sombra alguna de despecho. Rogaré á Dios 
que se d1gn~ perdonará esa señorita, como la perdono 
JO, de_ la mi~ma ma?era que le rogaré que conceda 
una vida fehz á 1~ senora de Rhetoré. ¡Pues qué! Bien 
sea la muerte, bien la mano terca de una joven obce­
~a en conseguir qu~ la amen, ó que sea un golpe 
~r1buido á la casuahdad, ¿no es preciso obedecer 
siempre la voluntad de Dios? La desventura crea en 
ciertas ~l~as un vasto desierto donde resuena potente 
la voz dmna. Tarde he conocido la relación que hay 
entre e~t., vida r la futura, y todo está gastado en mí. 
~o hubiera J>?dido servir en las mas de la Iglesia mi­
ltla~te Y arrOJO el_ resto de una existencia casi extinta 
al p1~ del i,antuano. Esta es la última vez que escribo. 
Prec! so era que se tratase de usted, que me amaba y 
A q~1en tanto quería yo, para que rompiera la ley de 
olvido que me he imp?etitO al entrar en la metrópoli 
de San Bruno; pero siempre será usted particular­
mente recordado en las O1·aciones del 

HERMANO ALBEJITO 

lnlembre isas., 
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-¡Quién sabe si todo es para mayor g!Ol'ia lle Diosl 
- murmul'ó el abate de Grancey. 

Cuando comunicó esta cal'ta á Rosalía, quien besó, 
por un impulso piado:so, el pasaje que contenía su 
perdón, le dijo él: 

..,.Bueno, y ahora que e:itá perdido para usted, ¡no 
quiere reconciliarse con su madre concediendo su 
mano al conde de Soulas? 

-Preciso sería que me lo ordenase Alberto. 
-Ya ve usted que es imposible consultarle, El ge-

neral no lo permitiría. 
-¡Y si fuese yo á verle? 
-No se ve nunca á los Cartujos. Por otra parle, nin-

guna mujer, excepción hecha ele la reina de Francia 
puede entrar en la Ca1'luja-dijo el abate.-Do ma­
nera que nada se opone á que se case usted con el 
señor de Soulas. 

-No quiero causar la uesvenlura de mi madre. 
-¡Satán!-gritó el vicario cruzando las manos. 
El abate de Grancey murió hacia el fin de aquel in• 

vierno. Acabó el amigo que se interponía entre los 
dos caracteres de hierro. El suceso previsto por el 
excelente cura se realizó. La se11ora de Walteville 
casó en agosto de 1837 con el sel1or de Soulas y la 
boda fué en París por consejo de Rosalía, que semos­
tró bondadosa y adorable con su madre. La sei1ora de 
Watteville creyó en el afecto de su hija sin sospechar 
i¡ue ésta sólo deseaba irá París poi· gusto de consu• 
mar una atroz venganza; pues sólo pensaba en vindi-
car á Savarus martirizando á su rival. · 

Habíase emancipado la se11orita de Walteville. En 
hreve cumpliría veintiún a110s. Para acabar toda 
cuenta con ella, su madre habíale cedi1lo tollos los 
derechos sobro los Rouxey, y la hija había alivia«loi 
la baronesa en lo referenle á la i;ucesión del difunlO 
\VatLeville. RosaHa animó á su madre para que se 
casara. con el conde de Soulas y le asignase una 
renta. 

-Gocemos cada cual de nuestra libertad p1•opia-
le dijo. 

Intranquila la solio1·a de Soulas por las intencion 
que pmliera abrigar i;u hija, y conmovida al ll!is 
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tiempo por la núbleza ue su actilud, le rQgaló seis mil 
francos de renta de lo:; gastos genera.le::;, por escrü• 
pulo de conciencia. Como disfrutaba la condesa de 
Soulas de cuarenta y ocho mil francos que le rent.aban 
anualmente sus tierras, y era incapaz de enajenarlas 
con el propósito de disminuir la parte de Hornlía, la 
señorita de Watteville era aün partido apreciable, de 
cieuto ochenta mil francos, pues podían producir los 
Rouxey, con las adquisiciones ultimas del barón y 
algunas mejoras, veinle mil francos de renta, a1temás 
de las ventajas de la casa, sus censos v sus reservas. 
De este modo, no tardaron Rosa.lía y su ma•ll'e, adap­
tándose al tono y al tren en moda, en ser admitidas 
en las fiestas del gran mundo. ¡Lla\'e de oro, estas 
palab!'as, para abrir todas las puertas: ciento ochenta 
mil franco~! ... Bordados en el corpiño de la señorita 
de \Vatteville, sirvieron mucho más á la condesa de 
Soulas, que las pretensiones que tu,·o anteriormeot.c 
la de H.upt, sus orgullos mal empleados y su:i lejanos 
parentescos. 

Rosalía, á quien muchos jóvenes hadan la coric, 
realizó el proyecto que le llevó á París en febrero 
de 1838. Deseaba encontrará la duquesa de Rhetoré, 
contemplar tan maravillosa hermosura y abi~marla 
en el dolor profundo de sus remordimientos. El pri­
mer tropiezo fué en el baile anual que dan, desde 1830, 
los pensionistas de la lista civil. Un joven, rechazado 
por la de \Vatteville, <lijo á la duquesa ensci1án1losela: 

-Ah{ tiene usted á una de las jóvenes mt\s not,ihle~, 
una cabeza digna de admiración. lfa hecho recluirse 
en el claustro, en la Gran Ca1·tuja, á un hombre ex­
cepcional, á Alberto Savarus, cuva vida ha. cortado 
en mitad de su carrera. Es la señorita de Wallcvillc, 
célebre heredera de Besanron ... 

Palideció la duquesa; cau1bió llosalía con ella una 
de esas miradas que, dirigidas de mujer á mujer, son 
más mortales que un pistoletazo seguro en el duelo. 
~·rancesca Soderini, sospechando entonces que era 
~nocente Alberto, salió brnscamenle del baile, de­
~aodo con la. boca abierta á su interlocutor. quien era 
mea.paz de advertir cuán terrible y profunda herida 
acababa de inferir á la hermosa duquesa de IUletoré. 
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cSi 1lesea usled saber algo más acerca de Alberto, 
asista usted al baile de la Opera el martes próximo, 
llevando en la mano una caléndula.> 

Rste billete anónimo, enviado por Itosalía. á la dn­
quesa, obligó á la desventurada italiana á asistir al 
baile, donde la señorita de Watteville le entrego 
todas las cartas de Alberto, la escrita por el vicario 
general á Leopoldo Hannequín y la respuesta del no• 
tario, y Jo mismo la en que la joven confesaba su 
culpa al señor de Grancey. 

-No quiero surrir sola, por lo mismo que hemos 
sido igualmente crueles las dos-dijo á su rival. 

Después de haber gozado vir;ndo el asombro que se 
pintaba en el hermosísimo rost1·0 de la duquesa, 
desapareció Hosalía, no se la vió ya en parte alguna 
y regresó con !-U madre á Be::an~on. 

La seilorita de Watteville vive sola en su propiedad 
de los Rouxey, monta á caballo, caza, rehm,a loi par• 
tidos que se le presentan, va cuatro ó cinco veces 
durante el invierno á Besanr,on y pasa por persona 
en extremo original. Es una de las celebridades del 
Este. 

La seilora de Soulas tiene dos hijo~, un niño y una 
11iil,1, y est.á rejuvenecida; en cambio el jonn señor 
de Soulas ha envejecido considerablemente. 

-Cara me cuesta mi fortuna-decía cierta vez á su 
amigo el joven Chavoncourt. - Desgraciadamente, 
para conocer á una devota, es preciso casarse con 
ella. 

La señorita de Walteville se porta como verdadero 
i;er extraordinario. Se dice de ella: :,tiene caprichos 
extrat1aya11tes,. 

Va tollos los aiios á ver los muros de la Gran Car• 
tuja. Es posible que trate de imitar á su célebre tío, 
franqueando la valla de aquel convento para busc.ar 
allí á su marido, como franqueó Watteville las pa• 
redes de su monasterio para recobrar la libertad. 

En 1841 dejó Uesanr.on con intento, según de pú· 
hlico se decía, de casarse; pero :;e ignora aün la causa 
verdadera de este viaje, de donde ha regresado en 
situación que le impide presentarse nunca jamAa 
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en fiesta alguna. Por una de esas C3sualidades, á 
que había aludido el noble abate de Grancey, en­
contróse en el vapo1·cito que paseaba por el Loira 
cuando explotó la caldera. Quedó tan desfigurada la 
se1iorita de Watteville, que perdió el brazo derecho y 
la pierna izquie1·da; afean su rostro horrorosas cica­
trices; su salud, muy quebrantada, le deja pocos días 
tranquilos. En resolución, no sale ya de su cartuja. 
de los Rouxey, donde lleva una vida enteramente en• 
trcga1la. á ejercicios espirituales y prácticas reli­
giosas. 

Parla, mayo 18'9 

-·H·----


